Reflexión 46:
Dos causas interiores de tentaciones:
Jesucristo:

Hijo,  tentaciones muy serias pueden suceder de la falta de decisión o de la falta de confianza en Mí. Un barco sin timón es llevado de un lado para otro por lo vientos y mareas. Así también, cuando un hombre no se determina a trabajar por las virtudes que necesita o si abandona sus buenas intenciones, pronto es tentado por sus faltas y flaquezas.
Yo soy el Señor, que da fuerzas en el tiempo de la tentación. Ven a Mí cuando las cosas no te salgan bien. A menudo te son retiradas la luz y la fuerza celestial porque eres remiso en hacer uso de la oración. ¡Con cuanta frecuencia, en lugar de buscar paz en la oración, la buscas en las consolaciones mundanas y pretendes sacar tu felicidad de las satisfacciones naturales y de las ocupaciones temporales! 

Encontraras poco consuelo hasta que adviertas que Yo estoy dispuesto a ayudar a los que confían en Mí. No hay asistencia perfecta, no avisos útiles, no remedios definitivos, sino son bendecidos por mi amor y robustecidos por mi presencia.

Piensa. 
¡Falta de determinación! ¡Cuantas veces caigo en as mismas faltas porque no estoy enteramente determinado a acabar con ellas! Una resolución a medias es poco mejor que no hacer nada. Debo estar enteramente decidido a luchar contra mis faltas con una acción eficaz no solamente con vagas resoluciones. Debería de mantener la decisión por encima de todos los fracasos repetidos. La insuficiente confianza en la ayuda de Dios es otra de las razones de falta de progreso en la virtud. Dios no ayuda a un hombre de poca confianza. Debo ganar su ayuda con humildes oraciones, firme confesar y un sincero esfuerzo de lucha contra las caídas.
Oración:
Señor, ¿donde esta mi verdadera confianza en esta vida? ¿De entre todas las cosas y personas del mundo, de cuál puedo esperar consuelo? Ciertamente de Ti, mi Señor y Mí Dios, cuyas misericordias no tiene  limite. ¿Me sentiré yo completamente bien si no es en Ti? ¿Podré yo sentirme pobre estando cerca de Ti? Donde tu estas esta el cielo, y donde tu faltas solo hay muerte e infierno. Que viva yo siempre en estrecho contacto contigo a través de mi vida diaria. En unión contigo haré mis propósitos con un honesto esfuerzo por seguirlos. Amén.
